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Desde el análisis literario con realismo so-
cial, Gabriela Alemán (citada en Molina, 2021: 
71) cuestiona los roles de género en su novela 
Maldito corazón (1996), narra desde el punto 
de vista de una mujer en Body Time (2003), 
aborda las violencias contra los cuerpos de 
las mujeres en Poso Wells (2007) y el abuso 
sexual en Humo (2017). La transposición de 
la literatura al cine ha sido texto de partida 
de las películas con mayor precisión sobre 
el abuso sexual infantil (ASI). Al respecto, 
Vilela y Rossato (2013) analizaron la filmo-
grafía relacionada con la temática del ASI, 
eligiendo 21 películas producidas entre 2001 
y 2010. Se discutió el empleo del cine en la 
formación del psicólogo clínico y se agregaría 
que diferentes investigaciones reconocen su 
empleo como recurso didáctico en la forma-
ción docente (Gutiérrez, 2021). 

Del análisis de estas 21 películas, se tiene 
que la mayoría se clasifican en el género 
drama (76%), una dirección cinematográfica 
masculina (86%) y una producción de origen 
estadounidense (62%). Además, el espec-
tador/a se ve envuelto en una condición de 
(contra)transferencia emocional necesaria 
para comprender el contenido psíquico de las 

tramas. Se sistematiza un abordaje inter-
pretativo para caracterizar cómo es filmado 
–percibido y representado– el ASI, la persona-
lidad de las víctimas, el perfil de agresores/
as, los ambientes o contextos donde ocurrió, 
la naturaleza del ASI –coito consumado, 
caricias íntimas, voyerismo, exhibicionismo o 
no especificada– y las repercusiones de los 
diferentes casos.

El asi es el tema principal de 15 películas 
(72%), 11 de estas abordaron el ASI de forma 
explícita a través de escenas (52%) y 10 pelí-
culas de forma implícita por medio de relatos 
orales de los personajes (48%). Asimismo, 
15 películas abordan el abuso sexual en la 
infancia (72%), cuatro películas son sobre 
adolescentes sexualmente abusadas/os (19%) 
y dos películas reflejan el abuso sexual tan-
to de adolescentes como niñas y niños (9%). En 
las 21 películas, nueve películas abordaron 
víctimas de sexo masculino (43%), cinco de 
sexo femenino (24%) y siete incluían víctimas 
mujeres y hombres (33%). Además, 18 pelí-
culas retrataron el perfil de 18 agresores 
masculinos (86%), dos películas abordaron a 
dos agresoras femeninas (9%) 
y una película agresores/as (5%). De estas/os, 

LA RETÓRICA DEL USO Y ABUSO SEXUAL DE LAS NIÑAS, ADOLESCENTES 

Y MUJERES EN LA FILMOGRAFÍA DE 2009

Pavel Roel Gutiérrez y Evangelina Cervantes
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13 eran próximos a las víctimas (62%), cinco 
eran personas extrañas (24%) y tres eran sus 
propios familiares (14%). El ataque sexual en 
11 películas sucedió en el hogar (52%) y en 10 
películas en ambientes públicos (48%) como la 
escuela, las iglesias, el orfanato, el lugar de 
trabajo, el barrio o los parques. Ante esto, el 
ASI intrafamiliar –el incesto– es una de las 
mayores violencias conocidas a través de las 
21 películas (Vilela y Rossato, 2013).

Por último, Vilela y Rossato (2013) señalan 
que la selección de las obras cinemato-
gráficas se orientó por las categorías ASI, 
pedofilia, violencia sexual e incesto. Entre 
las películas analizadas, destacan: Anjos do 
sol (2006, dirigida por Rudi Lagemann), Doubt 
(2008, dirigida por John Patrick Shanley), 
La mala educación (2004, dirigida por Pedro 
Almodóvar), Notes on a Scandal (2006, dirigida 
por Richard Eyre), Song for a Raggy Boy (2003, 
dirigida por Aisling Walsh), The Reader (2008, 
dirigida por Stephen Dalry), Precious (2009, 
dirigida por Lee Daniels), The Woodsman (2004, 
dirigida por Nicole Kassell), Mysterious Skin 
(2004, dirigida por Gregg Araki), Mystic River 
(2003, dirigida por Clint Eastwood), Sonhos 
roubados (2010, dirigida por Sandra Werneck) 
y Out Fathers (2005, dirigido por Dan Curtis).

Campo y Pereira (2012) sostienen que hay un 
vínculo entre el cine con las ciencias del com-
portamiento y comunicación humana –también 
llamadas humanidades y ciencias sociales–. 

En 1916, Hugo Münsterberg estudió por pri-
mera vez las características psicológicas de 
los personajes en la filmografía de la época. 
A partir de 1970, académicas e investigadoras 
feministas hacen los primeros estudios cine-
matográficos desde el campo de la psicología 
feminista con el propósito de comprender a 
profundidad el impacto de los mecanismos 
de dominación masculina sobre la mente. El 
cine feminista hace una crítica de las figuras 
narrativas convencionales –heteronorma-
tivas y heterosexistas– y de la retórica del 
menosprecio de las mujeres –hay misoginia, 
machismo y falogocentrismo– en la forma en 
que se cuentan las historias o en la manera 
en que se representan los cuerpos de las 
mujeres violentadas, abusadas sexualmente o 
asesinadas en el cine (Gutiérrez, 2021).

Las dimensiones narrativas en los estudios 
cinematográficos son múltiples, se articulan, 
entrecruzan y dibujan figuras diferentes en 
las posibles formas de comprensión de la 
personalidad de cada personaje de la trama, 
contando así su propia historia. Hay una gran 
pluralidad de sentidos y resignificaciones en 
temporalidades distintas, interlocuciones 
e intertextualidades que van surgiendo, se 
diseminan y derivan unas hacia otras. Queda 
abierta la cuestión de la producción so-
cio-histórica de subjetividad, de los procesos 
de subjetivación y de potencialidades para 
nutrir desde una epistemología feminista 
nuevas imágenes, narrativas y representa-
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ciones de las mujeres. Esto último permite 
definir el cine como creación cultural y una 
herramienta para visibilizar el sesgo patriar-
cal en una época, momento o lugar determina-
do (citado en Barros, 2014).

Rojas (2020:11) considera que el lenguaje –en 
sentido amplio– es una institución social 
androcéntrica, que como sistema de repre-
sentación construye verdades desde una 
posición epistémica hegemónica de dominación 
masculina. Desde la crítica y teoría cinema-
tográfica feminista es posible reconocer que 
el cuerpo muerto (el cadáver) de las mujeres 
es y seguirá siendo un conjunto de códigos de-
nunciantes y una herramienta poderosa para 
eliminar la violencia machista (heterosexista) 
contra las mujeres. Sostiene que la retorici-
dad del lenguaje nunca es inocente, sino que 
es parte activa de las relaciones de poder que 
estructuran y son estructuradas por diferen-
tes sistemas de dominación, subordinación o 
manipulación.

Metodología

La crítica y teoría cinematográfica feminista 
recupera aquello que se intenta capturar des-
de las ausencias, pérdidas y faltas de los per-
sonajes, es decir, lo oculto, lo silenciado y lo 
ignorado emerge de forma ilícita o fantasma-
górica al capturar la existencia de cada per-
sonaje a través de planos específicos en cada 
imagen que compone los fotogramas analiza-

dos. Metodológicamente, hay que igualar la 
teoría crítica de la sociedad con el paradigma 
interpretativo. Se reconoce la importancia de 
asumir una perspectiva de reconocimiento y 
acercamiento al comportamiento humano en 
las obras cinematográficas mediante el análi-
sis transaccional y el psicoanálisis freudia-
no. Las declaraciones de los personajes se 
convierten en sus testimonios recuperados a 
través del análisis textual del guion bajo una 
mirada contextual o situacional, así como una 
organización sistemática de acuerdo con el 
método narrativo-biográfico. 

Estas declaraciones son a la vez una retórica 
que hace una petición o demanda social desde 
las inscripciones o programaciones que hace 
el guionista o director/a de cine sobre los 
cuerpos vivos, abusados sexualmente o muer-
tos de las niñas, adolescentes y mujeres. 
Esto permite entender que el espectador/a 
puede o no estar de acuerdo o identificarse 
con los personajes. Sin embargo, asumirán 
desde la intersubjetividad las representacio-
nes creadas desde la dominación masculina y, 
en particular, desde el poder del director/a 
del cine para reproducir, eliminar o propo-
ner pensamientos, sentimientos, emociones 
y comportamientos respecto a un problema, 
situación o hecho social como es la seducción 
traumática, la sexualización, el abuso sexual 
o el feminicidio. Por último, tratar de definir 
la personalidad de los personajes
 es problemático, ya que siempre habrá es-
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pacios que el espectador/a llenará, porque 
siempre habrá ficción en la realidad y reali-
dad en la ficción (Gutiérrez, 2021). Además, se 
usan algunos argumentos, pathos o clichés 
cinematográficos para persuadir con mayor 
rapidez al espectador/a. Se dice una parte y se 
omite otra, se deja ver algo y se presuponen 
otras agresiones detrás de la violencia o el 
abuso sexual en el cine.

El análisis transaccional (AT) es un enfoque 
psicológico humanista creado por Eric Berne 
en 1958 para abordar de manera práctica y 
comprensible los aspectos más importantes 
de la personalidad integrada de un individuo, 
el desarrollo humano, la comunicación y las 
relaciones entre las personas (Berne, 1981). 
Hace posible una comprensión profunda a 
través del reconocimiento del tipo de comu-
nicación que ejercen y las relaciones inter-
personales que mantienen en los diferentes 
estados del yo (sistemas entretejidos entre 
el pensamiento, sentimiento, corporalidad 
y comportamiento de cada individuo que se 
ven afectados por la crianza –el guion de 
vida–, la cultura –las estructuras que de-
finen relaciones de poder o dominación– y la 
capacidad de autonomía –toma de decisiones, 
seguridad y estabilidad psicoemocional–) 
descritos por Berne (1981): padre (P), adulto 
(A) y niño (N). Al respecto, Dusay (1977) define 
el egograma como la representación gráfica 
de estos tres estados del yo en una situación 
concreta (cuando uno aumenta, otro disminu-

ye). Los estados del yo extendidos son siete: 
padre crítico (PC), padre nutritivo (PN), adulto 
(A), niño libre (NL), niño adaptado sumiso (NAS), 
niño adaptado rebelde (NAR) y pequeño profe-
sor (PP).

El psicoanálisis freudiano permite compren-
der con profundidad qué habla el inconsciente 
sobre el incesto –o abuso sexual intrafami-
liar–. Además, se reconoce que la violencia 
contra las niñas, adolescentes y mujeres 
sucede en un entramado complejo entre lo 
histórico, político, social, familiar y per-
sonal. Se transita de lo teórico-conceptual 
a la práctica clínica. Resalta el proceso, es 
decir, la manera en cómo se interviene desde 
la cineterapia para prevenir el ASI y también 
para evitar la sexualización de las niñas y 
las adolescentes. Se reconoce desde la crí-
tica cinematográfica feminista, el cine como 
lenguaje, como mecanismo de dominación, 
por ende, la prohibición para hablar sobre el 
incesto paterno-filial –y los mecanismos con 
que opera la dominación masculina–, el silen-
ciamiento sobre la sexualización de las niñas 
y adolescentes por parte del padre –y también 
de algunas madres–, así como la pasividad 
en la trama de las representaciones de las 
niñas, adolescentes y mujeres violentadas, 
abusadas sexualmente o asesinadas. 
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Referentes psicoanalíticos para el abor-
daje del abuso sexual en películas

Kennedy (2016) menciona que en el abuso 
sexual de las mujeres es un residuo tolerado 
y a la vez un factor constitutivo del régimen 
del patriarcado. Para este autor, el abuso 
sexual se refleja y se reproduce en la moda 
–el vestirse sexy como una exigencia de la 
mirada masculina–. Sostiene que el feminismo 
radical aborda la erotización de la domina-
ción masculina sobre el cuerpo de las muje-
res. Se explica desde esta posición que los 
hombres heterosexuales logran la excitación 
con imágenes y vivencias de dicha dominación. 
El abuso sexual tiene un rol central en la 
sexualidad de hombres –les define desde el 
rol activo– y la sexualización de las mujeres 
–internaliza una sexualidad pasiva–. La apro-
piación del cuerpo y su vestimenta son para 
este autor una forma de participación política 
de las mujeres contra la dominación mascu-
lina. Por lo que se cuestiona si es posible que 
las mujeres sean sexuales y sientan placer 
dentro del régimen del patriarcado sin cola-
borar con la opresión. Este autor encuentra 
también que existe un conflicto de intereses 
entre hombres y mujeres con respecto a la 
prevención del abuso sexual, en específico, 
hay un interés de algunos hombres por per-
petuarlo y, en general, sugiere la posibilidad 
de cambio desde las mujeres para asumir una 
autonomía sexual. 

Esto implica que las mujeres renuncien a la 
exigencia de pasividad sexual en pro del di-
vertimiento sexual; ganen autoestima sexual 
sobre sus cuerpos y sexualidad; se apropien 
del placer por medio de la excitación con 
imágenes y vivencias fuera de la dominación 
masculina; empleen el cuerpo como perfor-
mance para erotizar la autonomía sexual 
mediante la vestimenta y el arreglo personal; 
rechacen la violencia detrás del discurso del 
amor romántico; vayan más allá de la mono-
gamia experimentando otras formas de rela-
cionamiento afectivo-sexual; comprendan las 
repercusiones del ensoñamiento de la mater-
nidad; y renegocien las prácticas de cuidado–. 

Todos estos son concebidos como actos polí-
ticos, de resistencia y confrontación de las 
mujeres frente al régimen patriarcal. Otro 
aspecto crucial será evitar que las políticas 
de prohibición, regulación y sanción en los 
casos de abuso sexual de los hombres sobre 
las mujeres sofoquen la fantasía, el juego, la 
excitación, la invención y la experimentación 
sexual de las mujeres. Esto se enmarca en 
lo que se denomina posmodernismo feminista 
prosexo y ha sido defendido por Jane Gallop, 
Judith Butler y Mary Joe Frug, quienes asumen 
que el abuso sexual y la violación se convier-
ten en situaciones sexualmente excitantes 
para algunos hombres heterosexuales y 
determinan varios aspectos sustanciales de 
la sexualidad masculina o femenina dentro 
del régimen patriarcal, los cuales crean un 
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falso deseo de abusar o ser abusadas sexual-
mente. 

Se reconoce que el abuso sexual se relaciona 
al ejercicio del poder sobre las mujeres: el 
disciplinamiento del cuerpo y su vestimenta, 
la sexualización, el chantaje, la esclavitud, 
la subordinación, la subyugación y otras for-
mas de opresión (citadas por Kennedy, 2016).
Martins, et al. (2020) analiza la imagen ci-
nematográfica como medio de expresión de 
la percepción sobre las adolescencias y las 
juventudes estadounidenses fuera de las re-
presentaciones normalizadas por los medios 
de comunicación dentro de la filmografía del 
director de cine independiente Harmony Kori-
ne. Se parte de un análisis socio-semiótico de 
la imagen cinematográfica con perspectiva 
de género y sexualidad para identificar como 
el cine ficcioniza lo real, utiliza el cuerpo y 
transforma una idea que se tiene en la socie-
dad sobre las adolescencias a través de tres 
obras cinematográficas de Korine: Kids (1995), 
Ken Park (2002) y Spring Breakers (2013), las 
cuales tienen una ruptura con las normas de 
género y confrontan la lógica patriarcal –el 
orden androcéntrico– para modificar los mo-
delos de masculinidad o feminidad que se re-
presentan en el cine tradicional. Se describen 
las relaciones paternofiliales de las adoles-
cencias y las juventudes, la práctica del sexo 
inseguro, la sexualización del cuerpo feme-
nino, la permisión de violación sexual de las 
mujeres, sus reacciones frente al VIH-SIDA, el 

consumo de drogas y su incursión en la cri-
minalidad. La creencia de que tener sexo con 
adolescentes vírgenes permite obtener placer 
sin temor de contagiarse por VIH. Sobresale el 
mismo diálogo afectivo-sexual para conven-
cer a las adolescentes vírgenes de tener sexo, 
la representación de la dominación masculina 
ejercida por los adolescentes mientras se 
engaña a las adolescentes para tener sexo y 
la representación del abuso sexual después de 
consumir alcohol y drogas.

Asimismo, se encuentra la representación del 
sexo incómodo y doloroso para las adolescen-
tes. La representación de la relación sexual 
explícita de dos adolescentes con una ado-
lescente en un trio sexual. El sexo se retrata 
como un mecanismo de dominación masculina, 
un ejercicio justificado de la violencia de 
género –mediante la asignación de dualidades 
masculinas/femeninas, como: virilidad-virgi-
nidad, dominación-sumisión, activo-pasivo o 
heterosexualidad-homosexualidad–, el deseo 
sexual inconsciente de las adolescentes 
sobre cualquier hombre –incluso su padre/ 
padrastro– y el sexo como un escape ante 
los problemas familiares –que potencia la 
ideación suicida y encubre el comportamiento 
alienado y autodestructivo–. Por último, se 
muestra el comportamiento de dos jóvenes 
cuya seducción traumática escala al mundo 
del crimen. Las dos jóvenes además de dro-
garse, fantasear, seducir, engañar y 
asesinar a hombres de la mafia, ellas encuen-
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tran 
que pueden justificar sus actos violentos por 
su privilegio de clase media blanca sobre los 
negros y de clase baja, la diversión a costa 
de la vida de los grupos minoritarios (Mar-
tins, et al., 2020).

El psicoanálisis es entendido como la escu-
cha de la realidad psíquica inconsciente y se 
espera que mediante la práctica con el sujeto 
del psicoanálisis puedan describirse sus fan-
tasías, miedos y angustias mediante el con-
cepto de seducción traumática desarrollado 
por Sigmund Freud. Cabe señalar que Freud no 
hace explicito el término ASI, pero, en 1886 
estudió los actos de crueldad y maltrato 
sobre los cuerpos de las niñas y adolescentes 
asistiendo las múltiples autopsias realizadas 
por Paul Brouardel en la Salpêtrière de París, 
Francia. Freud concibió el ASI como crímenes 
del hogar que sobrepasaban los lazos de 
sangre y los padres abusan de sus hijas, los 
hermanos de sus hermanas como lo denuncia 
Ambroise Tardieu en su obra de 1860 estudio 
médico-legal de la crueldad y malos tratos 
infligidos a niños (citados por Barros, 2014:3-
6).

Respecto a la conferencia dictada por Freud 
sobre etiología de la histeria de 1896 en la 
Sociedad de Psiquiatría y Neurología de Viena, 
es posible preguntarse ¿por qué no decir que 
en varios de los casos que él estaba viendo, 
o que, en algunos, la situación de abuso por 

parte del padre podía haber tenido lugar? y 
¿por qué dar a entender que esto correspondía 
siempre a una fantasía de la histérica? Se 
reconoce que de cierta manera en sus escritos 
posteriores Freud reconoció que el estudio del 
ASI resulta difícil en esos años de soledad y 
de reacción adversa de un grupo profesional y 
de poder que de inmediato descalificó y silen-
ció sus aportes sobre la seducción traumáti-
ca, que rechazaban el ASI, pero, lo limitaban 
al considerarle como una tentación, deseo 
o fantasía sexual por parte de la víctima y 
ocultaban el parentesco del perpetrador. 

Los términos utilizados por Freud en sus 
estudios sobre la histeria femenina de 1893 
emplean las categorías violación –vergevalti-
gung–, abuso sexual –missbrauch–, seducción 
–veführung–, ataque –angriff– y trauma –
traumen–. El ASI y el abuso sexual contra las 
mujeres ha existido en todas las civilizacio-
nes desde la antigüedad. Sin embargo, el pacto 
patriarcal ha invisibilizado los cimientos y, 
por ende, silenciado la mayor cantidad de las 
víctimas (citado en Barros, 2014). Alrededor 
de 1900, fueron décadas en las que todavía 
no hay una consciencia pública y profesional, 
sino que se reprimían por la reacción negativa 
–también llamada como blacklash– bajo el 
pacto patriarcal que no admitía la mención de 
la psicosexualidad infantil y menos aún los 
ataques sexuales de tipo incestuoso por parte 
de sus propios progenitores, 
hermanos o parientes cercanos. Lo anterior 
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abona a descubrir las estrategias de 
silenciamiento del ASI desde la dominación 
masculina y, en particular, comprender el 
impacto de estas sobre la realidad psíquica 
inconsistente de las víctimas de abuso sexual 
mediante las elaboraciones fantasmáticas 
creadas en la mente infantil, ensoñamientos o 
en sus sueños –pesadillas– como síntomas del 
trauma de origen sexual.

El complejo de Edipo es un concepto desarro-
llado por Freud que reproduce la represen-
tación fantasmática del deseo sexual de las 
niñas, adolescentes y mujeres de sexualizar 
las transacciones con los otros –el padre o 
la madre–, lo cual es tomado por el pathos 
cinematográfico para explicar la seducción 
traumática –otro concepto desarrollado por 
Freud– y que otorga sentimientos a la forma 
en que las víctimas sobrellevan desde aquello 
que no es real –la imaginación, la fantasía 
o el desdoblamiento identitario– o tramitan 
los malestares –consecuencias o síntomas– 
el abuso sexual sufrido en la infancia. Esta 
manera de sobrellevar el acto violento no 
puede ser patologizada, reconocida como per-
versa, narcisista, fantasiosa o egocéntrica, 
sino que actúa como un mecanismo defensivo, 
de confrontación y de empoderamiento de las 
niñas, adolescentes o mujeres –vivas e inclu-
so muertas– para tomar resiliencia, crecer y 
seguir adelante con sus vidas o propósitos.

Fernández (2019) hace una reflexión profunda 

del estrago paterno respecto a los abusos 
sexuales de tipo incestuoso. Sostiene que hay 
una invisibilización, naturalización y jus-
tificación de la dominación masculina en el 
ejercicio de la masculinidad heterosexual que 
ha fallado en la transmisión de legalidades y 
en la que se asume el privilegio del hombre en 
la sociedad patriarcal. Este hombre no siente 
culpa, asume la lógica del amo, es dueño de la 
familia y de los cuerpos de sus miembros. No 
hay postergación, es decir, estos hombres no 
tienen que pasar por el malestar de controlar 
la pulsión sexual por las niñas o adoles-
centes y convertirla en ternura, cuidados, 
protección, consejos y formas saludables de 
la crianza o paternidad. Este tipo de hombres 
abandonan la función paterna y asumen una 
posición existencial narcisista, son protago-
nistas –totalmente activos en la cosificación, 
erotización y sexualización del cuerpo femeni-
no– y con frecuencia demuestran microagre-
siones a sus hijas/os –como insultos, maltra-
tos físicos severos, denigración, humillación, 
burlas y críticas destructivas–. El goce no 
está en el placer sexual, sino en que no limi-
tan su poder extremo para someter, dominar y 
hacer de las niñas, adolescentes o mujeres un 
subalterno –y algunos casos pueden escalar 
fácilmente al feminicidio–. 

La realidad psíquica del ASI –intrafamiliar– 
se circunscribe a la reproducción biopolítica 
de la desigualdad de género de las 
sociedades patriarcales. Por lo que hay una 
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crueldad extrema en los delitos de violación, 
abuso sexual –incesto– y feminicidio. Se parte 
de la relación teórica entre la crítica de la 
desigualdad de género en el capitalismo, la 
denuncia de la dominación masculina en las 
sociedades patriarcales y la responsabiliza-
ción del Estado ante la injusticia e impunidad 
frente a cualquier acto de violencia contra 
las mujeres, adolescentes y niñas (Fernández, 
2019).

Fernández (2019) menciona que Freud en su 
práctica clínica deja de creer en los relatos 
de las niñas, adolescentes y mujeres se-
xualmente abusadas. Creando así una lógica 
confusa sobre las fantasías sexuales que 
perfila a la mujer como un sujeto deseante, 
perversas, seductoras, mentirosas, fanta-
siosas, malintencionadas o confundidas. En 
las que el estrago materno del psicoanálisis 
lacaniano necesita reformularse para liberar 
y dar autonomía a las hijas/os en la toma de 
consciencia y re-decisión sobre el guion de 
vida asumido en la infancia. Esto permitirá 
pensar fuera de la lógica patriarcal y de-
construir socialmente los mensajes sobre el 
amor romántico, la maternidad, la monogamia 
y la pasividad. Se requiere una lógica de con-
frontación del padre cultural eminentemente 
influenciado por el patriarcado para trans-
formar la mirada de la injuria narcisista del 
hombre –libidinosa, erotizada y que sexualiza 
los cuerpos de las NNA– para poder embe-
lesarla desde una mirada paterna de amor, 

cariño, ternura, renuncia sexual, compasión, 
protección y cuidado de las NNA. 

Además, el descreimiento que refleja el ima-
ginario social sobre el ASI, de las sociedades 
del siglo XIX hasta la actualidad, responde 
a la construcción de una representación del 
niño bajo sospecha. Freud reconoció en sus 
escritos que el abuso sexual intrafamiliar 
sucedía fuera del complejo de Edipo, es decir, 
fuera de la cultura. Los efectos del incesto 
en la subjetividad dependen del encuentro 
entre las características de la situación, 
el psiquismo y los recursos psicosimbólicos 
del sujeto, las redes sociofamiliares y la 
reacción del entorno socioinstitucional de las 
niñas, adolescentes y mujeres. Cabe mencio-
nar que el vínculo padre-hija o madre-hija 
es afectivo, de dependencia y con frecuencia 
el poder sobre el otro impone acciones de lo 
paterno-filial a las que las niñas, adolescen-
tes y mujeres no se pueden oponer. Por esta 
razón, hay un sesgo patriarcal que obstacu-
liza e invisibiliza la existencia del incesto, la 
prevención de la seducción traumática y los 
programas de atención de las niñas, adoles-
centes y mujeres sexualmente abusadas. 

En este sentido, el elemento del análisis no es 
el deseo de las niñas o adolescentes víctimas, 
sino las relaciones de poder, el narcisismo 
parental, la apropiación del cuerpo –del goce 
o del deseo sexual– y el odio de la madre o del 
padre contra sus hijas desatado durante la 



123 ENCUENTRO INTERNACIONAL DE ARTES Y CIENCIAS CINEMATOGRÁFICAS 

agresión sexual. Hay un rechazo de 
aceptar que la fantasmática sexual de la 
niña en el período de crianza no corresponde a 
un deseo de ser abusado sexualmente por sus 
padres. Sino que resulta de los mecanismos de 
dominación masculina sobre el cuerpo de las 
mujeres y una extensión de los abusos a la 
madre justificados por la posesión, la sexua-
lización y la erotización. Lo anterior puede 
representarse a través de frases como nadie 
más te amará como yo, eres mía, yo te quiero, 
pórtate bien conmigo o tienes que dejarte 
agarrar por mí. 

Por lo que se reconoce la existencia de una 
construcción política del ASI como un anda-
miaje socio-jurídico-institucional y teóri-
co-técnico que prepara, invisibiliza y minimiza 
el incesto paterno-filial. Por lo cual, el aná-
lisis psicoanalítico con perspectiva de género 
refleja y a la vez da una mayor validación 
científica al reconocer a las niñas, adoles-
centes y mujeres sexualmente abusadas como 
sujetos del psicoanálisis con un testimonio 
confiable y con capacidad para utilizar las 
herramientas necesarias para re-elaborar el 
trauma ocasionado por el abuso sexual en la 
infancia, tener un desarrollo de su sexuali-
dad libre de mensajes negativos o asumir una 
mayor autoestima y autonomía sexual. 

Barros (2014) menciona que el incesto pater-
no-filial es un problema antiguo y sus efectos 
no se limitan solo en lo individual, sino que se 

considera un problema de salud pública que 
afecta el bienestar psíquico, familiar, social 
e institucional. Además, el incesto es invisi-
bilizado en la teoría psicoanalítica –mediante 
el empleo de categorías como el complejo de 
Edipo, el deseo incestuoso y la capacidad de 
fabulación de las histéricas–. De manera tal 
que el abuso sexual intrafamiliar es asumido 
como prohibición y como fantasías solo por 
parte del infante, por lo que no se reconoce 
en su transferencia como posesión, sexualiza-
ción o deseo del otro. Lo anterior se apoya por 
una construcción política del abuso sexual 
desde los sesgos de género sostenidos en la 
teoría psicoanalítica a través de diferentes 
mecanismos que emplea la dominación mascu-
lina para mantener la desigualdad, subordi-
nación y menosprecio hacia las mujeres. 

En este sentido, el ASI de tipo intrafamiliar –
el incesto paterno-filial– se enfrenta direc-
tamente a la repetición de la creencia sobre 
las fantasías edípicas que en relación con las 
escenas de seducción dificulta a la víctima 
revelar la situación debido al miedo, el te-
mor, la confusión, la decepción, la vergüenza, 
la culpa y el dolor. Existe el descredito por 
su entorno cercano, se pone en duda la vera-
cidad, se duda de su juicio y se les califica 
como mentirosas, inmaduras y fabuladoras. 
Algunas veces se obliga a la víctima a no 
revelar el acto de abuso sexual y mantenerlo 
en secreto. De modo tal, que las 
víctimas generan un efecto de desconfianza 
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en sus propios recursos, tanto psico-afecti-
vos como cognitivos (Barros, 2014).
La mirada psicoanalítica de la filmografía so-
bre el incesto paterno-filial permite poner en 
reflexión conceptos como el narcicismo, las 
fantasías sexuales, el complejo de Edipo, la 
sexualización traumática, la transferencia, 
la contratransferencia y la (re)elaboración 
del trauma desarrollados por Freud en perso-
najes creados por guionistas y directoras/es 
de cine para hacer que espectadoras/es re-
flexionen sobre distintos dilemas éticos: ¿por 
qué debería hacer algo?, ¿qué otra cosa puedo 
hacer?, ¿qué razones hay detrás de lo que 
hizo? o ¿qué haría yo si pasara por lo mismo? 
El empleo de películas propicia una reflexión 
ética, estética, política y terapéutica al crear 
recursos narrativos que se apoyan en lo 
metafórico para decir lo que no se puede decir 
con palabras y deja vacíos sobre aquello –un 
suceso traumático– negativo que violenta –es 
un suceso o bien mal que afecta a la persona 
y deshumaniza a la sociedad–. Lo negativo 
opera más allá de lo representacional, no es 
representación total del suceso y tampoco es 
ausencia (citado en Barros, 2014).  

Resultados

Se analizaron dos películas de la filmogra-
fía de 2009: Precious (2009, dirigida por Lee 
Daniels) y The Lovely Bones (2009, dirigida por 
Peter Jackson). 

Se recupera la experiencia descrita por Campo 
y Pereira (2012) en la que se analizó la pelícu-
la Precious (basada en la novela Push escrita 
en 1996 por Sapphire y dirigida por el cineasta 
Lee Daniels en 2009) por un grupo focal con 
17 profesionistas egresados de licenciaturas 
en educación, psicología, trabajo social y 
sociología con un promedio de 19.47 años de 
experiencia en la intervención con niñas, niños 
y adolescentes (NNA) para valorar el empleo 
del cine como herramienta para prevenir el 
ASI al reconocer a través del análisis de la 
película Precious el impacto de la violencia 
sobre el cuerpo de la protagonista, Precious, 
la descripción de la experiencia traumática 
provocada por el padre y por la madre, el 
silencio o mutismo frente al grupo de clase, 
la importancia de ser vista o escuchada –de 
existir–, la decepción frente a familiares 
implicadas/os –incluso, la abuela–, la necesi-
dad de reconocimiento, afecto y seguridad, la 
inestabilidad emocional –la depresión e idea-
ción suicida–, las dificultades para aprender 
a leer o escribir –su analfabetismo–, así 
como otros síntomas del conflicto psíquico 
provocado por el ASI intrafamiliar. 

La historia comienza con la revelación del 
deseo de Precious por la felicidad y por ser 
reconocida por alguien, luego, este sueño 
revelado comienza a desvanecerse para am-
bientar la trama en una escuela secundaria de 
Harlem a finales de los años ochenta.
Deja entre ver el hambre de caricias y la 
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mala relación de Precious con su madre, quien 
la descalifica y violenta constantemente. 
Ella ve belleza en su profesor de matemá-
ticas, de piel clara y cabello bonito, desea 
un hombre igual. Sueña con ser una estrella 
para mostrarse y ser vista, que algo bueno 
pase, ser normal. La fantasía es una forma de 
energizar sus estados del yo, adulto, para es-
capar de la realidad del ASI de tipo incestuoso 
realizado por su padre. Este recurso es propio 
de lo traumático para poder sobrevivir a una 
exposición permanente de violencia sexual. 

Precious sexualiza las transacciones con el 
profesor, ya que de él recibe caricias positi-
vas, la hace presente y desea ayudarle. Ella, 
quien confunde esto con algo sexual, consi-
dera que los hombres solo buscan sexo. Ella 
también sufre una sexualización por parte de 
la madre, quien reafirma con frecuencia el 
cuerpo de Precious como una posesión dispues-
ta para cualquiera, le llama puta y le hace 
peticiones sexuales con frases se buena con 
tu madre. En una de las escenas de incesto pa-
terno-filial, el padre le dice a Precious que la 
quiere, entonces, hay una confusión del acto 
como un acto amoroso. Además, de protegerse 
del abuso sexual del padre y de los maltratos 
de su madre al imaginarse en un mundo de 
fantasía. Precious logrará salirse del trián-
gulo dramático en el que el abuso sexual del 
padre y el intento de la madre por aniquilarla 
moralmente le permitirán identificar una 
posibilidad para salir adelante. 

Sobresale la contratransferencia alcanzada 
por el espectador/a con Precious, que se rea-
firma con exclamaciones, gestos o emociones 
compartidas sobre la importancia de inter-
venir adecuadamente con las infancias y las 
adolescencias sexualmente abusadas. 

Además, Campo y Pereira (2012) reflexionan 
sobre el empleo de la película Precious con 
las adolescencias. Se identificaron algunas 
preguntas que se cree que pueden orientar la 
apreciación crítica, el análisis audiovisual y 
la elaboración de estrategias para brindar 
atención terapéutica con las adolescentes 
sexualmente abusadas. Se pudieron identi-
ficar también preguntas sobre la trama y 
los personajes, las enseñanzas que deja la 
película, así como los conceptos relacionados 
con el abordaje psicológico y educativo que 
se enuncian por la protagonista y su relación 
con otros personajes al interior de la familia 
y en la escuela. Entre estos conceptos que se 
desarrollan, están: proceso de construcción 
de la identidad, victimización, violencia fa-
miliar, mala relación con la madre –estrago 
materno–, abuso sexual, incesto, perversión 
del padre –estrago paterno–, violación, 
sometimiento, depresión, embarazo no desea-
do, trauma intergeneracional, imaginación, 
fantasía, deseos, pertenencia, hambre de 
caricias, apoyo social, resiliencia, esperanza, 
entre otros. La importancia de la intervención 
terapéutica, la educación personalizada 
y el apoyo psicosocial para que Precious 
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pueda construir su identidad de manera 
autónoma, dejar el guion de vida –re-elaborar 
el trauma–, tomar decisiones que le permitan 
crecer y dar una nueva interpretación a su 
propia historia personal (Campo y Pereira, 
2012).

Desde mi cielo es una película basada en la 
novela The Lovely Bones publicada en 2002 
por Alice Selbold. El cuerpo de Susie Salmon 
fue violentado, asesinado y descuartizado 
para luego ser encerrado en una caja fuerte 
para ser arrojado al basurero. La historia 
es narrada en primera persona desde la voz y 
el punto de vista de la propia Susie, dándole 
la oportunidad de continuar viva después de 
su muerte. Esta situación está cargada de 
diferentes matices estéticos entre la vida 
y la muerte, que permiten al espectador/a 
entender los procesos intersubjetivos entre 
la víctima y su asesino. 

Susie es una adolescente de 14 años que fue 
violada y asesinada por su vecino el Sr. Geor-
ge Harvey (interpretado por Stanley Tucci), 
quien en el trayecto de la escuela secundaria 
a su casa la engaña para llevarla a un foso en 
un campo de maíz. Desde su cielo, Susie ve que 
la relación entre sus padres Jack (interpre-
tado por Mark Wahlberg) y Abigail Salmon (in-
terpretado por Rachel Weisz) logra mejorar. 
Además, ella estaba enamorada de su amigo 
Ray Singh (interpretado por Reece Ritchie) y 
este junto a otra adolescente Ruth Connors 

(interpretada por Carolyn Dando) comienzan a 
sospechar del Sr. Harvey. El asesino de Susie 
escapa, pero, en un descanso en la carretera 
frente a un restaurante un carámbano de 
hielo cae sobre su hombro y le hace perder el 
equilibrio. Harvey muere al caer por el acan-
tilado.

Desde mi cielo es un lugar que la misma Susie 
define como “estaba viva en mi mundo per-
fecto”. El personaje de Susie va del estado 
del yo niño libre (NL) al ser curiosa, estar 
enamorada, demostrar su felicidad en su 
sonrisa constante y tener el sueño de ser 
una fotógrafa de animales salvajes. Al ser 
asesinada, su estado del yo pequeño profesor 
(PP) se energiza y le permite mostrarle al 
espectador/a la vida en dos dimensiones para 
mantenerse presente de diferentes formas 
con cada miembro de su familia. Ser alguien, 
como ella misma lo dice “mi asesino se equivo-
có al creer que mi papá me olvidaría”. Asimis-
mo, el estado del yo adulto (A) le permitirá 
mantenerse equilibrada, pensar con lógica, 
tomar las decisiones convenientes para salir 
del sentimiento o deseo de venganza, hacia 
el encuentro con su gran amor por un chico, 
el cariño hacia sus padres y la protección de 
su hermana menor, quien superará el miedo y 
logrará resolver el crimen de Susie. Otro as-
pecto que resaltar de la personalidad de Susie 
es la gran capacidad narrativa y creativa que 
tiene al describir desde una alta 
sensibilidad artística a un asesino serial, el 
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asesinato con violencia extrema del cual fue 
objeto, la necesidad de ser amada antes de 
morir y la permanencia de un lazo familiar 
después de la muerte. Describe su asesinato 
como “el olor de la tierra húmeda, el grito 
que nadie oye, mi corazón latiendo como un 
martillo”, “el horror de la tierra es real y 
cotidiano, es como una flor o como el sol; no 
puede contenerse” y “esos eran los lovely 
bones –huesos amorosos– que habían crecido 
en mi ausencia, las relaciones, a veces poco 
sólidas, otras hechas con grandes sacrifi-
cios, pero, a menudo magnificas, que habían 
nacido después de mi desaparición”. Además, 
menciona que “los asesinos no son monstruos, 
son hombres. Y eso es lo más aterrador sobre 
ellos”.

Conclusiones

El cine es una herramienta psicopedagógica 
ideal para trabajar con las adolescencias 
algunos conceptos relacionados con el ASI y 
el fenómeno del trauma que son difíciles de 
abordar en el aula. Desde las intervenciones 
de cineterapia se reconoce el poder visual de 
las obras fílmicas y su influencia para enten-
der, manejar y expresar emociones. 

Además, la cineterapia permite el desarrollo 
de la esperanza por un mundo mejor y crea 
mecanismos de defensa necesarios para la 
sanación de la mente y el cuerpo de las NNA 
supervivientes de violación o abuso sexual. 
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